
& 

_,.._ iiiii<i»riii>iiKiii>*iii>nf -iiwyinMini II iri^iiiiiimniii 

mSB?Tí«& DE LA QUBRBA 

S E G U I V D A É P O C A 
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Si-

fcil d e s a r m e 
0(>«mintl«ndo el injusto diotado de 

«Militaristas» oou qtl«i 10% pueblos de 
l<i r><últIpi^bautJzai-on en un momento 
de buen lianior a loa Imperios Gentra-
U», aiempre se l;i«.«tfot%ado el ex ml-
fitUtri» de Ifegocioa Ekiraiiijeroa de Aua-
iria Hungría en haottt̂  püblioas mani-
festaolo^ce de que la primera oondi-
e i6ad* |apaz he de sen el desarme, 
U ga||g|iyN Pfti'«|t»'dos t4̂ s pueblos de 
que no pueda en 1o sUbeaiVo soñarse 
oon sbsQt-iios desquites ni posibles re-

<3pn la «ota «xoepoión del Presidente 
de hfff Bítitados Unidoa -dioe en uno de 
SUf m|U|fJsti'«le9 disoursoa el Conde de 
üíwrp]^/- no be visto todavía en ningu­
no j e nttdíitroB oontrarioa el serio pro-

' pim&t de «dniltir Is' idea del desarme 
péfa átmpt^-i'é»» la gti»rra; más apesar 
it« )a 'mediana aougida que ha tenido 
hmtt» « t^gu «igo oreTundo que aoaba 
*#^8f*WÍpsW«"*^^^^^^^ ealculo 

s cargas que loa ¿.atados 
1^*^^ 4tf W^BOti de esta 

, y me pregunto en vano: ¿oómo 
soportar loa gain||s militares de 
• libre oompetenoia de arma-

<? Ño Oleo que después de esta 
baya uingú:i Estado capaz de 

gastando varias millonadas 
uHira atender a las neoesida'des 

m-

ECONOMÍA NAGÜOINAL 

4f|é''oit0«,^tjiH :Ooa«ider a bl euien te 
liados por' tte gderrai' Más bien 
1̂  la «vis niHJnri fiíianoiura im-
TaT niunio unoomproniiflO Ínter, 

«obre IB reducción de ios ar-
dto».» * • 
precisión y esta fI ía lealtad en 

rsr ponsami'-ntos tan hermoaos 
jio aun la i^nea b'^guera bélica 

eriDJét» en los cambios de batalla, no os 
«oUflioa esperanza halagü'^ña para lo 
p irteniri un dulce oooMualo para (as 
«itiHW angustiadas, es por encima de 
tOíd«, una jiiatilioaci6n precisa de aoti-
tU'ti^ pr«|écUaf>] un mentís írrespoudi-
l^.e#baflns^a«liaétdnéÉ''paSÉdaé. 

j w railitnrMuio de losllflotrales! So­
lo iliaglnscioues onfnrnias, pobres ori-
terwjpu Heron probijar conceptos de 
tsnWWttiifIttYíedad... ' 

Ilai^ts hoy los Imperios del Cintro 
d^EuFólS", 'ÜVfítrón que vivir preveni-
dos, AS armaron convenientemente an-
t« M^̂ p̂NUlibtndwíl da contingencias en 
qtM la «o'dioia ajeni pudiera envolver-

<., .Ifero Ittee ifi expléndida aurora de la 
0tJ lo ptlB^fo que el Vencedor pide 
«li>fj)¡UjK8rine... 

f ^ «tt balde la victoria caminó 
lAnlUpmé* 1» mano del humanitarismo 
dej|l,qutil<|%a ; de la generosidad!... 

, . ^ 1.% Cfelíás de Agrigento. 

I %t t ilüÉgeoii 
,JKjieiwti*ll l u f o r i i t A c l ú i i 

Í!a eeta iufoi maoióu, oomo en todas, 
lio encontrará el lector fantas-í^, pues 
Solamente nos Uwltttmos a de«ir la 
verdtid rscaeta, la vlrdád seooilía. 

Con la llagada a nuestro puerto del 
submarino germano <U 38», se ha 
fjeioido uufe oent>urf| extr|ordin|trla, 
censura q M fnifra iiíO||tr(|i ha sido una 
tontería lodía Vez que hada de particu­
lar tiene que un buque de guerra be­
ligerante se encuentra averiado y bus­
que refugio on el puerto más pró-
«itt'í».***'^*' 
'^Ma hajvan decreto de Dato que dia-

)M)nn qué woB buques queden interna­
do»? HNrí'i IMIMI se cumpla y aquí no hs 
|>aiKa,^^ada, 

«̂H^M'*̂ ''̂  «liadóftl^p vienen hacien­
do compañas bo ya soto llenas de ine-
kwtC'lud«««la5 f-idloutas hasta ei pun­
to que a los mis/nus aliados causa risp. 

Por^esto fepelimoB que en este asun • 
to'*><>fíjrii#imvMrciaiis y no8 abtenemos 
dshlmM« InlOi maoiifnes fan(|)«^ioB8 prr 
<mftMU«.̂ od(> somos espaftdles y que-
réfNWKdb el bienestar de nuestra pa-

JLA v ida de los tr i i iulai i lea 
Los tripulantes del «U S0>, se dedi­

can a pasear por la población y no a 
•ttar nn el Arsenal intei nados como di-
M no peHódic^j^ 
. J^|f^,tarde y antp»de la hora de pa-
«10 ]li|firatt al toot hall con nuestros 
wmámit^i^^'A interior del Arsenal. 

£st« jRia&ana los hamos visto en la 
"p1i||R haciendo iwmpras v después vi-
^rg||fdftoieefi>blejBii»{flato dé bisu-

Por f« tarde han p»«eado por las afuera 
4 ^ JH, ooblaoió», «oompadindoles un 
J M s F o i l e t torpedero ntiuero o«-

El bíoqaeo 
y el tiempo como aliados 

en la guerra mtindial 
N <die intenta una gunrra sin tener 

por lo dijoos ciartas probabiüda ld.s de 
ganarla. Ea el verano de 1914, los 
aliados oontdbtin o m una suguriJad 
absoluta da alcanzar la victoria. Rusia, 
Inglaterra, Francia, el remoto Japón, 
loa pequ ños países, y en caso de na 
oesidad, Italia, Rumania y el mundo 
entero: sObre esta base do ampÜLud 
indefinida, 80 apoyaban aquoiloa oá!-
oulos optimistas. ¿Qué importaba la 
fuerza militar de Austria-llunt^ría y 
del Imperio alemán contra tal númeio 
de enemigos? La victoria militar de 
l'is soldados austrobúiígarus y alema­
nes qtt«d«t»a descontada como eaiidad 
ttali, por rauoho que «»r vtctovl* co­
rrespondiese al pasado de los doa ejér­
citos. El éxito de los aliados estaba 
asi'gurado por el conjunto de las me­
didas da cará<}ter económico que iban 
a poner en planta. Enoerradas en un 
círculo de biuiice, las Putenoia^ Cen­
trales acabarían por soltar la espada 
cuando el hitmbre y la OHoases de oior-
t<>8 arlíuulos indispensables para una 
sociedad, les im¡iUii(Sdn como ley in­
declinable el abandono de la luoha.Pa­
ra iô t Aüados, entretanto, y sobre to­
do para Inglaterra, el mundo Csitaba 
abierto. Podían comprar cuanto ne­
cesitaran: artículos alimenticios, ma­
terias primas, productos industriales^ 
y hMSte Estados, con sus gobiernos 
y parlamentarios, ejércitos, piensa y 
opinióu. Inglaterra tenia oro sufioif^n-
(0 para «(^laprar el mundo cutero. Y 
mientras más durara la lucha, mejor 
]Mira l«sáliudoa. El tiempo era el otro 
auxiliar, el otro aliado,más bien dicho. 
MiiMitras mayor fuDHC lá duración^de 
la guerra, la derrota de los Imperios 
Guntrules sería más completa. Los es­
tadistas del Támesis decían: cLa gue­
rra se ganará con balas de plata.» 

Tros años y medio llev« la guerra, y 
los dos aliados, el bloqueo y el tiem­
po, no han dfijad.o satisfechas las e s ­
peranzas que eu ellos habt«n fundsdo 
los pulltiooB. Las dificultades para la 
alimentsciÓD pública, para la produc­
ción y para el comercio, se han pre­
sentado, no solo eu ai campo de las 
Potencias Centrales, sino en el de los 
aliados y en el de los neutrales. Aun en 
España vemos esas difiou'tade.s, aun-
quo necesariamente con niuoha menor 
intensidad. Para satisfacer ei déficit de 
KUbstanoias alimantioias y de otros ar­
tículos, los altados han tenido que 
abrir sui cajas y dejir paso a ríos de 
oro, millares de millonus que se han 
desparramado por el mundo, dejando' 
los exhaustos y en condiciones lamen-
tabUs. Así en 1917, Inglaterra tuvo 
que desembolsar irimestraimente 600 
millones de libras esterlinas, o sea 
15.000 millonea da 'p«̂ Bti«*- Francia, 
entretanto, gustaba de nueve B diez 
millonea de francos en el mismo pe­
ríodo.Habla que hacer frente a ios 
enormes oré Utos de guerra votados 
por los pirla.mentoa. Para cubrirlos,se 
acudía a la emisión de Obligaciones a 
corto plazo, y estas Obligaciones en­
contraban respaldo en los empréstitos 
yanquis. El oro qu» ilegaba a las ma­
nos nervi'Sis do los gobernantes alia 
dort, s» esourrfi al instante. En Dl-
fliembre de 1917, Francia gastaba tU 
quinoif días, para el sostenimiento de 
Hu ejército, is cantidad fabulosa dedos 
mi! mi'lones de francos, o sea tanto 
como había costado la guerra del 70, 
sin la In tnmuizaitlóii. Hu douda, que 
ern d.' 30 000 millones en v{'<pera8 de 
In i;n'*rra, on Diciembre de 1917 pasa­
ba d« lOO.QOO mlllonas y oontinúu su­
biendo. La de Inglaterra, en Septiem 
bre de 1917. excedía ya de ciAoo mil 
millones de libras esterlinas. Y son in-
oal9||lajbl0S las pérdidas que han RU-
frldo las naciones aliadas, y t por ti 
l)ititdiiníi¿ltto di^iijues, yiF|M '̂'":<pÍ(-dt': 
da de loi tariritorioi que htn eáaptdo 
•ttoeilviit)«<it<t in* *|4<^ltog di ÍM f e * 

tancías CoRtralea en su mtfroba victo­
riosa. 

Al oom'tnzflr la guerra, quedaron 
Austria-Hungría y Alemania aî l̂adas 
económioamentü. Nada o casi nada po­
dían espnrar do fuera.Para alimentarse 
y para sostener a sus ejércitos en el cam­
po de batalla,fué necesaria acudir a to­
da clase de ooinbinaoiones y perfoccio-
iiamientos en el «istema de la produc­
ción, y sometnr su economía a un plan 
de organización racional y meticuloso. 
El resultado do esta política fué un des­
arrollo gigantesco en la producción 
agrícola. Por su parte, la industria to • 
nió en los dos imperios un vuelo con -
siderable, que no había sido posible 
en tiempos normalcf. Después de la 
guerra, Ips Estados de la Europa Cen­
tral podrán gloriarse con rasón de te­
ner asegurada su Inffependenofa eco­
nómica, girtioiaa • su trebejo, a su or­
ganización y a sus Inventos. 

Juntamente con esto hay la circuns­
tancia, extraordinariamente favorable, 
d4 que el dinero procedente de los em­
préstitos, emitidos sobre sólidas bases, 
no ha emigrado. En 1917, Austria y 
Hungría h.-iblan contratado dos em-
présLitoa de guerra, que en conjunto 
produjeron más de 16.000 millones de 
coronas. Los habitantes de la Monar­
quía Dual respondieron con plena con­
fianza al llamamiento que se les hizo 
para la dofensa nacional, dentro de 
condiciones financieras muy halagüe­
ñas por otra parte. Naturalmente,los 
fondos p>'0oedentes de empréstitos vol­
vieron a la nación, ya en forma de sala­
rios, ya en acumulaciones metálicos, 
ya en pagos rquivalentcs a las miuis-
imaioiute iiua «i'iUtado r«aíbe da la Jn -
dustria y de la «grióüitura. El dinero 
no sale del paf̂ ,̂ a diferencia de lo que 
sucede en Inglaterra y Francia. Con­
trastan las deudas gigantoscas contraí­
das por esos países con el coate de la 
guerra eu Austria Hungría, desde el 
principio de las hostilidades hasta el 
1.* de Julio de 1917, que ha sido sólo 
de i&.OOO millones de coronas, suma re­
lativamente poco elevada, si la oompa-
ranios con la responsabilidad financie­
ra que pesa sobre Inglaterrs y Francia. 
El tipo de interés del Banco de Aastria-
Ilungría durante el afto 1917, es de 6 
por 100, y en el mercado de Viena se 
encuentra dinero al 1 y medio y aún al 
1 por iOO.En cambio.el Banco Nacional 
de Sut'cia tiene su descuento, en cir­
cunstancias idéntica8,al 7 por lOO.eu Di* 
d'^mbre de 1917. 

Nua falta eupacio para dar un dea-
arroUo mayor a estas consideraciones. 
Baste decir quu la política da aiilamien' 
to y las conjuiuras subre los cambios 
que traería consigo el tiempo, no han 
prestado servicios de valor a la Alian­
za, y por el contrario, pui d i asegurar­
se que esos dos factores han sido pési­
mos aliados. El afio 1917, que según los 
deseos de los monarcas de la Europa 
Gahtial, debió haber sido el a&o de la 
pac y do la reconstrucción he sido, 
por la o>'gu>)dad de los políticos de la 
Alianis, un a&o más do destrucción. 
Pero a posar de su emp' fio, sólo han 
cosechado frutos de maldición. Tales 
son la derrota de Rusia y de Rumania, 
que dio por rtsuitado el concierto de 
paz con estos países, y finalmente la 
derrota de Italia. El Paneslavismo, el 
Irreden 1 mu italiano y el Irredentismo 
rumano, los tres grandes peligros de 
Austria Hungría, han sido conjurados. 
Eoonó'iiiotinioute, Austria Hungría ha 
marchado a compás con su allads, y en 
c •nipnración con el adversario, smbas 
so hallan en oondictbnes mucho me jo 
res. Las Potencias 'Jiliitraiss han xubl-
do en la misma proporción que las ad 
versarlas han liajado, y esto no deJHrá 
de producir una Impresión indeleble 
en los. paUee neutrales. 

FKANCISCO ZENKKU. 

PRIMERA COMUNIÓN 

«F « Cii^ x a u c s i JESkm %J 

SERVICIOS POLICIACOS 
o t r o t r i u n f o i u á « d e l a P o l i c í a . M i s t e r i o s o r o b o e n « E l A b u l i a » 

El pasado Domingo en la mañana se 
CAMielió un robo en el Establecimien­
to «El Águila» de esta Ciudad, cuyo 
d<.soubrimiento, captura de sus auto­
res, y recuperación de lo robado, cons­
tituye otro triuufo más de la Policía. 

A n l e c e d e n t e « 
Los Domingos en la maAana, es cos-

tUMibre de la casa, qu<) como a las 10, 
souda el empleado Francisco Cifres, 
B hacer la limpieza del Establecimien­
to, a compaúáüdole generalmente, 
mientras dura esta faena, el Gerente 
en cuyo poder se oncuaniran las lla­
ves, empleando en ella, una media ho­
ra, y terminada se cierran las puertas 
yquoda por la calle el referido Cifres 
al cuidado de los escaparates, por si al­
gún mal intencionado pretenda rom­
perlos. 

EL HECHO 
El último domingo, la criada del Ge-

réttko al regreso de la compra, observó 
i\yi«> el Clfrlsf no estaba al eoldado del 
esoaparate, y pi'SgUlilÓ p6r él a otra* 
muchachas que allí había mandándoles 
buscar y quedando ella entre tanto a 
esto cuidado; pocos momentos después, 
una sirvienta del piso 1." de la casa 
donde se halla establecido «El Águila», 
comunicó a la primera, que la puerta 
del corredor que d& acceso a los alma­
cenes, se encontraba abierta: en este 
mismo instante, llegó el Cifres, y am­
bos se apresuraron a comunicar esta 
noticia al Gerente, penetrando todos 
en el interior de los almacenes, obser­
vando que la puerta que media hora 
antes ordenó se cerrase, estaba abier 
ta, aunque con los pestillos echados, y 
las cajas, habían sido violentadas, no 
táiidose por do pronto, la falta de 634 
pe.iutas y algunos céntimos má^. 

Inmediatamente al Gerente puso el 
hecho en conocimiento del seAor Jafe 
de Vigilancia don Honorio Inglés el 
cual con la actividad que siempre le 
caracteriza y acompasado por dos 
MfgenntBs, marcharon a los almacenes 
v<'rificando un minucioso reconoci­
miento y comprobando que se trataba 
de un robo con fractura de las cajas, 
aprovechando oomo instrumento, unas 
tenazas martillo, y un cortafríos que 
encontró el ssñor Inglés en el interior 
de los almacenes. 

E¡ hecho cometido a laflO de la ma­
ñana y en tan breves momentos, pare • 
üf-i envuelto en un misterio puesto 
que el Gerente no dudaba, de la 
h'>norabllidad de las personas que 
en principio habían intervenido eu este 
asunto. 

L a p o l i c í a t r a b i ^ a 
El Jefe de Policía, comisionó para 

el descubrimiento de este hecho, a ios 
agentes don José González y don José 
Mateo, los cuales oumpliihontando las 
acertadas disposiciones de su Jefe, tra­
bajaron con todo entusiasmo, hasta dar 
con el descubrimiento de toda la 
trama. 

Las interrogaciones llevadas a cabo 
asi oomo las detenciones practicadas no 
dsban luz a este misterioso asunto; pe­
ro la policía no descansó y tuvo conoci­
miento que en el establecimiento del 
señor Cintas se había comprado un ba­
lón para toot boíl inrterviniendo en la 
compra uno de los muchachos smigo 
del Cifres y hsoia este punto dirigieron 

sus trabajos consiguiendo conocer que 
efectivamente había sido adquirido el 
balón por 35 pesetas y pagado el dine­
ro por el Cifres. 

De momento trataron los jovsnzuo-
los de despistar la labor policíaca pre­
tendiendo demostrar que se trataba de 
una sociedad que a fuerza de tiempo y 
por pequeñas cuotas habían logrado 
reunir la cantidad do pesetas para la 
compra del balón, pero el se&or Ing'áp 
y sus agentes hubieron de comprobar 
estas recolectas y las manifiestas oon 
tradiciones encontradas así como de 
los careos entre el Cifres y la criada 
del Gerente, obligaron al astuto joven­
zuelo a confesar que era el autor del 
robo cometido. 

Inmediatamente el sefior Inglés prac­
ticó un reconocimiento de la casa del 
Cifre encontrando 211 pesetas, confe-* 
Bando a<iemás este que el resto lo 
encontrarían como asi fué en una car­
bonera de los almacenes del «El Agol^ 
la y que el balón lo habla comprad» f-
entret(iido a un amigo suyo, a quien 
le fué recogido. 

D e c l a r a e l c h i e o 
Después de no pocos trabajos y trae 

un hábil interrogatorio a que fué so ­
metido por el Jefe de policía seAor In­
glés, el chico confesó que el cometer 
este delito fué porque su padre, Jos< 
Cifre Baroeió, de unos cuarenta afioa, 
le induoió a ello. 

Mentira nos parece que un padre 
pueda inducir a su hijo a. cometer tan 
denigrante hecho, poro sin embargo el 
chico así lo confiesa y se ha ratificado) 
en cuanto ha declarado. 

Segiin declaración de este mucbaoh > 
que no parece demasiado torpe, su 
padre preparólo bien de cuanto tenia 
que hacer para que él oometiora el ro­
bo y le facilitó las harramientaa con 
que había de cometerlo. 

Parte del dinero lo guardó el José 
Cifre, en una tubería da agua pluvial 
que tiene en su patio y que fué de la 
que BU hijo sacó 35 pesetas para comv 
prarse el baló de toot ball por lo que 
siente gran afición. 

Hemos visto al culpable de éste ro­
bo en ia inspeoión y hornos tenido oca­
sión de hablar con el. 

El José ^;ifre, es persona conocidísi­
ma eu Curtageua de la que os hijo y 
hace poco desempeúaba un importante 
cargo en una compañía de Máquinas de 
coser. 

Fué hace poco tiempo sargento de 
Infantería do Marina y asoouaieudo e 
segundo oficial quedando retirado. 

Despuéj de comprobarse, dada laa 
declaraciones de su hijo, que el único 
culpable de esto es el José Cifre Bar-
celó, el Jefe seüor Inglés los ha puesto 
a disposición del Juzgado correspon­
diente. 

Aplauso unánime merece el Jefe de po> 
licía don Honorio lugléi, pues una ves 
más nos ha demostrado que posee gran­
des dotes polioiscos para el desou-
brimiento de robos cjmo el que nos 
ocupa. 

De este aplauso son dignos de parti< 
cipar tambiéi los policías Mateo f 
González, como tunibiéa el seguudo 
Jefe de policía don Narciso Póros y 
demás individuos que componen la po< 
liolu cartagenera. 

Bien don .Honorio, así es oomo se 
trabaja y eso es ser policía. 

El Duende 

PreoiosiM aaldráu sus niños retre* 
tindotoB en esta tisreditada oaae, 

ÜH Arilatled rMMNtto | tret inttgiitfl* 
««• pottalee ft Flii» 

De Sociedad 
Lo8 qne viajan 

Acompañado de su bella hija Luisa 
ha marchado a sus posesiones la distin­
guida señora doña Luisa Soler de Ló -
pez Biernet. 

— Procedentes de Alicante se encuen­
tran en esta los señores don Joaquín 
Muriaga, y don Fernando Conrado 
del Olmo. 

- H a regresado de Madrid, viéndose 
obligado a guardar cama nuestro que­
rido amigo el ex diputado a Cortes por 
esta circunscripción don Juan Sáoohec 
Domeneoh. 

— Se encuentra entre nosotros el te­
niente de navio don Enrique Delgado 
Viaña. 

Notas varias 
Por ei ministro de la Gobernación, y 

a propuesta d»la Cámara de Comercio 
de esta ciudad, ha sido nombrado vo­
cal de la Junta Local de Sanidad, nues­
tro querido amigo do^ Salvador Ola-
res. 

- Ha dado a luz un precioso y ro­
busto niño la esposa de nuestro queri­
do amigo don Feliciano Sáuchex. 

Enhorabuena. 
- En el templo parroquial de Sabia 

Marte d« Oréoia se han acercado por 
ve» primefi a la Mfsa Bao«i letice para 
rsfllMi' et IHtn d» t i l Angelw loa pre • 
•Inane nlAoa Josefina y FiUx, ht]»! dt 
bttistfo amigo «1 IHrfttor de lee I Ü -

cuelas Graduadas don Félix Marti Al-
pera. 

Por tan señalado acontecimiento fue­
ron obsequiados con dulces y licores 
los íntimos amigos de la casa que lee 
visitaron de quienes recibieron entu­
siásticas enhorabuenas. 

Enfermos 
Ha mejorado en la dolencia que su­

fre la anciana madre de nuestro respe­
table amigo don Juan Gallego Alos|ai, 
cura de la iglesia del barrio de Sen An­
tonio Abad. 

—Se encuentra ligeramente enfermo 
el teniente de Navio, querido amigo 
nuestro, don Juan Muñox Delgado. 

Le deseamos una rápida mejorta. 

Dr. Aciolfo R. de Linares 
J l l e d l c l a a g e n e r a l y e«]g<gelal 

d e e n f e r m e d a d e s d e losi «t|4MS 
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